Competencia en comunicación lingüística

La utilización del lenguaje como  instrumento de comunicación oral y escrita, de representación, interpretación y comprensión de la realidad, de construcción y comunicación del conocimiento y de organización y autorregulación del pensamiento, las emociones y la conducta.


Los conocimientos, destrezas y actitudes propios de esta competencia permiten expresar pensamientos, emociones, vivencias y opiniones, así como dialogar, formarse un juicio crítico y ético, generar ideas, estructurar el conocimiento, dar coherencia y cohesión al discurso y a las propias acciones y tareas, adoptar decisiones, y disfrutar escuchando, leyendo o expresándose de forma oral y escrita, todo lo cual contribuye al desarrollo de la autoestima y la confianza en sí mismo.


La competencia de comunicación lingüística está presente en la capacidad efectiva de convivir y de resolver conflictos.


El lenguaje es el instrumento para la igualdad, la construcción de relaciones iguales entre hombres y mujeres, la eliminación de estereotipos y expresiones sexistas. Debe ser el motor de la resolución pacífica de conflictos.


Escuchar, exponer y dialogar implica ser consciente de los principales tipos de interacción verbal, ser competente en la expresión y comprensión de los mensajes orales que se intercambian, en la utilización activa y efectiva de códigos y habilidades lingüísticas y no lingüísticas.


Leer y escribir refuerzan las habilidades que permiten buscar, recopilar y procesar información, y ser competente a la hora de comprender, componer y utilizar distintos tipos de textos. La lectura facilita la interpretación y comprensión del código que permite hacer uso de la lengua escrita y fuente de placer, de descubrimiento de otros entornos, idiomas y culturas, de fantasía y de saber.


Comprender y saber comunicar, se apoyan en el funcionamiento del lenguaje y sus normas de uso, e implican la capacidad de tomar el lenguaje como objeto de observación y análisis.


Disponer de esta competencia conlleva tener conciencia de las conversaciones sociales, de los valores y aspectos culturales y de la versatilidad del lenguaje en función del contexto y la intención comunicativa. Implica la capacidad empática de ponerse en el lugar de otras personas.


En el caso de las lenguas extranjeras significa enriquecer las relaciones sociales y desenvolverse en contextos distintos al propio. Favorece el acceso a más y diversas fuentes de información, comunicación y aprendizaje. 


El desarrollo de la competencia lingüística al final de la educación obligatoria comporta el dominio de la lengua oral y escrita en múltiples contextos, y el uso funcional de, al menos, una lengua extranjera. 
